Sexualidad es perversa, polimorfa



“Las grietas del conocimiento se llenan con pasta de ideología “
 Jorge Wasenberg, investigador, doctor en Física y escritor
 


1- ¿Qué nos dice Freud cuando escribe “Perversión”? es una pregunta que me invita y con la que los invito a conversar y que me sugiere otra: ¿A partir de qué momento se volvió a ligar perversión con perversidad, cuando Freud se había encargado de afirmar su radical heterogeneidad?  A lo cual debemos sumar los efectos de enseñanza producidos por la operación de lectura que realiza Lacan al oír allí una palabra-valija pére-version. 
Les propongo detenernos unos instantes en la cuestión porque entiendo que, cuando el concepto psicoanalítico queda subsumido a la definición del diccionario estamos resistiendo al psicoanálisis. Sabemos lo que ocurre al ceder en las palabras, por ello, no se trata de exacerbar el preciosismo intelectual sino de cuidar que nuestra disciplina no quede fagocitada por el lenguaje corriente. Digo esto porque “perversión” sigue funcionando como rótulo transportador de juicios de valor condenatorios, resbalando por laberintos que conducen, cuanto menos, a la psiquiatría. 
 	El autor de nuestro epígrafe en el prólogo de su libro “Las raíces triviales de lo fundamental” escribe lo siguiente: “hay más conceptos que palabras y expresar una idea con todos sus matices con frecuencia requiere una palabra aún no inventada. Otra alternativa más razonable consiste en componer un texto con palabras ya inventadas (…) la ciencia necesita ir renovando, reinventando y redefiniendo conceptos y, con ello, el sentido de las palabras que representan tales conceptos”
Recordemos que, así como ya existía el término inconsciente y Freud lo elevó a la altura de concepto psicoanalítico pasando a significar algo absolutamente novador, la palabra perversión también ya existía, y  Freud la  “despega” del campo de lo que era la psiquiatría legal (forense la llamamos hoy) que es según lo que he leído de donde habría surgido el término.  
Para quienes se interesen en la cuestión de las raíces del término hay un libro llamado “La Perversión” (de la Colección Lo Inconsciente de Editorial Trieb) donde queda claro que las dificultades que nos plantea el concepto no sólo tienen que ver con el contexto histórico actual, como suele creerse, sino que apuntan a nuestra responsabilidad como psicoanalistas. Me refiero a interrogar los conceptos y dar cuenta de ellos como condición de porvenir, es decir, sin dar por sentado ningún sentido. Estando dispuestos ante todo a trabajar con las diferencias entre nuestras lecturas, para que la teoría no devenga letra muerta. 
Un interés especial que también comporta para muchos de nosotros este libro es que su prólogo fue escrito por nuestro maestro Roberto Harari. Fíjense lo que escribía en junio de 1978: “debe saberse buscar el concepto que hay en la palabra (…) J. Lacan ha insistido como nadie en atender al texto del creador del psicoanálisis para especificar en él la gema conceptual tantas veces perdida por la pregnancia de una pseudo comprensión de sentido común”.

2- En el artículo sobre el fetichismo, Freud presenta al fetiche como el sustituto del falo materno al que no se quiere renunciar. Y que de esta operación de desmentida, permanece un estigma indeleble: la del horror ante lo femenino … también presente en la neurosis.
Posteriormente, tanto en “La escisión del yo” como en el Compendio de 1938 escribe que hay una Verleugnung que sella una escisión constitutiva del sujeto: la de la diferencia de los sexos, “desgarro” que no se cura, sino que se profundiza con el paso del tiempo. 

Demos un paso atrás para avanzar. “ Tres ensayos” es un  artículo muy citado por ciertos lectores a los que podríamos considerar no sólo perezosos (en el sentido en que lo describe el literato  israelí Amos Oz, en su texto El mal lector) sino, a mi entender, ideologizados que pretenden hacerle decir a Freud cosas contrarias a sus textos. 
En un libro que es producto del trabajo de un congreso organizado por los colegas de Grita en el año 2021 sobre una materia similar a la que aquí nos convoca[footnoteRef:1]    María Rizzi nos pregunta si podremos seguir el surco que “nos invita a pensar de nuevo, más allá de la comodidad a la que nos condenan nuestros propios prejuicios”.   [1:  Problematizando el género, la identidad sexual y la sexuación desde el psicoanálisis. Samsara. México. 2022] 

Lo biológico que Freud y Lacan sacaron por la puerta, ¿entra por la ventana que abre cierta referencia a un supuesto- y a mi juicio mal entendido- “real del cuerpo” que derrapa con demasiada facilidad hacia el organismo? ¿Podría ser la ideologización moral de la doctrina una forma de resistencia al psicoanálisis, bajo el lema de no ceder en las palabras?
Recordemos que el artículo comienza con la revolucionaria tesis sobre la sexualidad infantil a partir de la cual Freud irá tratando de construir el concepto que nos ocupa. Para ello comienza rechazando la sinonimia entre perversión y degeneración (p. 126). Aunque a veces alterne el uso de la palabra y el concepto (como en Un recuerdo infantil de Leonardo Da Vinci” (pág 81)
Y no dudará en disentir con la opinión popular según la cual “un ser humano es hombre o es mujer” (página 128). Por el contrario, afirma: “es indispensable dejar en claro que los conceptos de masculino y femenino que tan unívocos parecen a la opinión corriente, en la ciencia se cuentan entre los más confusos” (página 200) . No existe esencia hombre ni mujer, y aún más, la sexualidad no se organiza alrededor del genital dado que no hay nada natural en el orden de lo sexual.  Así vamos transitando el camino hacia su segunda tesis fundamental: la de la bisexualidad humana.
El binomio hétero- homo queda roto admitiendo diversidades en torno a la posición sexuada que no es innata ni determinada por lo biológico. Diversidad de tipos de elección, tanto en lo que refiere al objeto, al sujeto, como a la meta sexual.
En el apartado las “Condiciones generales de todas las perversiones” (página 146) afirma que el psicoanálisis rechaza el punto de vista de “algunos médicos” quienes atribuyen a estas transgresiones un carácter patológico, ya que la mayoría son un ingrediente de la vida sexual. Notándose entonces, continua Freud, cuan inadecuado es usar reprobatoriamente el nombre de perversión siendo que en las psiconeurosis hallamos huellas de todas las tendencias perversas (p 152)[footnoteRef:2] [2:  Dos comentarios que me interesa destacar: uno es el uso que hace Freud del término “normal” porque dice por ejemplo que” los neuróticos son quienes se aproximan a lo normal”. Y otro es la denuncia de otra confusión: la existente   entre lo sexual y lo genital, que sacó gran parte de la sexualidad de la época de la tiniebla victoriana. Página 164 .
] 

Lo que va a caracterizar la perversión será la fijeza y la exclusividad, es decir, la suplantación de la meta sexual. Es lo que permite diferenciar el fetichismo, caracterizado por dicha renuncia, ya que el fetiche pasa a ser el objeto sexual en sí mismo (página 139) siendo la condición fetichista para que se pueda alcanzar la satisfacción (color de pelo, tipo de ropa, etcétera) 
Así como sostiene que todos somos un poco histéricos, Freud escribe sin titubeos que la sexualidad es perversa en tanto, dada la complejidad de la pulsión sexual, se encuentran en ella muchos de sus componentes en diferente medida.
 Sexualidad que como bien dice E. Feinsilber en el texto ya mencionado: “(…) se instaura en el campo del sujeto por una vía que es la de la falta, a la que llamamos castración; así las vías de lo que hay que hacer como hombre o como mujer están abandonadas a un drama, a un escenario, en el campo del Otro al que desde Freud conocemos como la del complejo de Edipo”. De allí que, como sostiene allí mismo B. Mattiangeli : “no hay relación-proporción sexual da cuenta del fracaso de la solución edípica, hay algo allí que no anda”.
 La disposición perverso-polimorfa significa que, como aún no se han desarrollado los diques anímicos: vergüenza, asco y moral, la diversidad de mociones sexuales se expresa con menos tapujos. (resumen en la página 211 leer) En los neuróticos todo un sector de su infancia está colmado de una actividad sexual perversa, que en ocasiones continúa más allá de la madurez. Concluyendo que la disposición a las perversiones es la condición originaria y universal de la pulsión sexual de los seres humanos (página 217). 
El fetiche está destinado a preservar la ilusión de la completud, del encuentro sin falla. Los hablantes debemos hacer un duelo: el duelo de la posibilidad del encuentro con el paraíso que nunca existió.

3- No quiero concluir sin mencionar el extraordinario paso que Freud está dando en este texto y que se relaciona con lo que en Mayéutica estamos trabajando en relación con la Potencia del lenguaje. A partir del brillo-mirada en la nariz[footnoteRef:3] Freud nos invita a leer (en) otra lengua (como ya había hecho en el apartado de la Psicopatología sobre los recuerdos encubridores cuando lee/oye Mesalina en francés “messaliance”[footnoteRef:4]).   Lacan va a extraer de este operar numerosas enseñanzas en relación no sólo a la función de lo escópico y a la identificación del sujeto, sino a las incidencias del analista.  [3:  Glanz : brillo en la nariz
Glance: mirada en la nariz     
]  [4:  Valioso recuerdo que le debo a mi colega Andrea Cepeda
] 

Revisitando la Psicopatología de la vida cotidiana con las últimas consideraciones de Freud respecto de la Verleugnung, encontramos que en el acto no cuenta sólo lo reprimido. Cuando el sujeto se rehúsa a dar alguna trascendencia a lo que se “dice” lo que está recusando es su propia división, es decir, hay un “no querer saber nada” activo respecto de lo que esa “boludez” puede estar diciendo y por lo tanto mantenerse como supuesto dueño de la significación. Solo la incidencia del analista produce en el hablar un acto de habla; pone al descubierto lo barrado del sujeto, hay algo que cae y algo que “acaece”. Y ese algo tiene que ver lo que con los últimos postulados que Harari no llegó a desarrollar y que estamos trabajando, podemos llamar lo Real en estricto sentido psicoanalítico. La puesta en acto de la división que ocurre ni más allá ni más acá, ni en ninguna profundidad metafísica, sino en cada acto de habla. De allí que “no cesa, de no escribirse”.
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